
Año XV 

PONTOS DE SÜSCRICION. 

Cartagena; Liberato Montells, Maj-or 24, Madriil y ji 

Provincias, corresponsales do la casa de Saavedra. 

Viernes 1 de Octubre. 

Tendencias encontradas. 

Cou el nombre de «Absoluiib-
mo legal,' lia publicadu uuo de los 
órgcuiuü n uslii>i>uiiuules uuuriículu 
iluiaatidulu aitiuoiuu del gobierno 
y de lus (jíU'tiLUS liberales, sobre la 
nueva ugrupi-áou que supone en 
vías dtí iutiuaióe, u((ie»uliius de lati 
Üitimaü U'jcluiaeiuueá ue «La Lpu-
oa,v que î cuje cuu beuovuivucid la 
iideuiuüieudu t.ü una caria par'Aou-
lar de un carlista ijuvurro, de que 
se constituya un nuevo partido, cu
yos printipius serian ios que los 

uuariuii Bulo iui> quu ven tqliiw!)^ 
uadauíeate en él el ptincipio de la 
legilituiüud-, partido que apoyuuo 
tiu una parte del ül«ro, luulutria eu 
las próxiuius ekcuioues cou gruuUe 
euvrgia ptira veucer al partiuo libu-
ral y üaoer uu gobierno d« cdepu-
rauion,» que es u palabra qut se 
emplea pura bautizar al uuuvo gru> 
po, que en tul caso Vendría & au
mentar el deplorable iraccionamieu-
to de DUtslrus iiariidos políticos. 

Contra esta «pinion se pionuu-
cian todoci los diarios liberales, cen
surando que (La Época» aparente 
tener mayores alinidades con los 
mudei^adoB vecinos dul • absolutis
mo legal,» que eon la9 agrupacio
nes verdaderamente constituciona
les; y uno de los que mas estreman 
sus censuras es <i:La Política,» que 
termina un inlencionadi»imo suelto 
en que se ocup^ de los trabajos de la 
intrtrnsígencia moderada y de los 
manejos uUramontanos, con estas 
sígniQcativas lineas: 

«Francamente lo declaramos: la 
paz comprada áeste preciO; nos pa
rece mocho peor que la guerra con 
todos BUS sacrificios, porque no se
ria una paz, sino un tregua para una 
guerra mayor y nian sangrienta. No 
habrá en Éspai'ia ni un solo verda
dero liberal que no esté dispuesto 
k combatir lo mismo á ese proyec-

taiio «gobierno de depuración» qu* 
á .u «sobi'.iaiiiii J(! ü. (jarlos » 

Maiiilortlüiidoso desputis abierta-
tiiutiti; coiitraiio á las inclín.iciulit4i 
que su cole<̂ a durnuesU ci, ilice que 
el-{jaitido uiudvjr.iao lu.sun'icu, CiU 
SüsunLigUkS, preocupaciones y sus 
errores, se regenera y busca ul eu ul-
trainoniaiiisino adhereniisy auxilia
res; qu: celebra hus reuniones y tie
ne levaatuda su bandera; 4Ue alle
ga purlidaríoH, dis^tuniéuduse á lu-
cliai en el campo electoral, y que 
osle pa/tido es el que tíc-ne mus uUe-
laniadu su reorginizacíon, si bien 
tudivi>> no la ha completada, pero 
cuando lacompl-t', ó rtcKimará el 
poder u romperá delinitlvamente y 
cu lod is pailt-s con el gobierno. 

bsla.j cuaf>ideracíüuef> demuestran 
cluiamiíUte >iUe en estos a.umentos 

fonsü XII sobre la base de la liber
tad política rdiyi'Sa, la conserva-' 
cion du lori ailclaiitos modernos y de 
las niijoras progresivas, lentas y pa-
üilicas, seyun cun^ii-nta el esUuio de 
civilización de niieslro pueblo; el 
geiúeriio icpreBenlalívo en conso
nancia con las naciones cultas de 
Europa, que nos permita entrar de 
lleno en el concierto euiopco, dejan
do de formar una. triste excepción 
entre Uu nauiones de este continen
te, y cenandu para siempre It puer
ta á las rcacciunes y á las revolucio
nes; mifiitius, p.)r último pide la to-
i>jrHncia con todos los partidos y las 
opiníoiiüs dentro del circulo de la 
ley, «La Época» se muestra decidi
damente contraria á esta clase de 
cunciiiacion, declarando que no pue
de atiibuir estas indicaciones sino 

directamente á agitar de nup^o los 
elementos de origen revol.U. ideario, t 
cicandü, segmi filos, nui'Vns prligroá '' 
para la liMiH[UÍlMlail IUÍ la p.iU'J.i, 
que os cu ñlliino U'-nuiíMi IM \Tr,t*ínia' 
du esta disgregación (!'• ios > loui' n-
tos, cuando masnecesila de a uniori 
y transigencia de todos sus iiijos. 

Correo general. 

mic^fon iti transigen le, j ^ él señor Cúafdvas, cu; zos por 
para cunstiiuir con sus propios ele
mentos, unidos á los que le sunii-
nisire la parte mas templada del 
absolutismo, un partido bastante 
fuerte y numeroso, para dar ul tras
te en el niomenio átenos pensado 
con la política que durante su es
tancia en el poder siguió el Sr. Cá
novas del Castillo, buscando laaliali-
za con los partidos verdudeiuinen-
te defensores del sistema represen
tativo, mas bien que con los que 
siempre han sido los mas declara-
dus adVtsi'Sarius de esta forma de go
bierno. 

Pero lo que mas extrañeza causa 
á los que presencian la lucha de las 
diversas y antitéticas aspiraciones 
que pugnan por obtener en nuestra 
puiitica los honores del triunfo, es 
laconirauiocion flagrante que se no
ta entre las tendencias de lus que 
hace pocos días proclamaban la .ne
cesidad de una política ampliamen
te conciliadora, para atraerse los mu 
chos elementos dispersos, y por de
cirlo asi, indefinidos, que se agitan 
en ese«maremagnum» en cuya su
perficie flotan los diversos grupos 
políticos, prontos á dejarse arrastrar 
lo mismo hacia el progreso que ha
cia la reacción; pues mientras «La 
Política» opina que la bandera le
vantada por el señor Cánovas es la 
monarquía constitucional de D. Al-

yo nombre 
y cuya política, dice, se invoca en 
los momentos en que se procura 
apartarle de ella, obligarle á que sé 
contradiga ó arrebatarle una parte 
de los elementos que le apoyan, para 
poder, tal vez en urt breve término, 
descargarle un golpe rudo y anular
lo por algún tiempo en nuestra esce
na poliuca. 

«La Iberia,» hacióndose cargo por 
ttU parle de las diferentes y encon
tradas tendencias que se dibujan en 
la situación, consiUera la fusiun car-
io-muderdda como pronta á verifi
carse para implantar en Madrid la 
publica dtí Estella, y que cuando se 
haya logrado es le uüjeLu, hay el pru-
púsuu de acabar derej.ente la guer
ra ct vil por medio de uii convenio 
que deje á salvo la cuestión de «Fue-
ruS.» 

No cabe duda, pues, de que mu
cho se trabaja eu estos momentos 
pava que el absolutismo legal venga 
á sustituir al «absolutismo insurrec
to.» 

La cuestión és,como se vé, demu-
cha importancia, tanto roas, cuanto 
que cada día se dibujan en el seno 
de los partidos encontradasy opues* 

, las tendencias, pues mientras hay 
quien aboga por una política levan
tada, expansiva, liberal y tolerante, 
no faltan espíritus estrechos que opi
nan que esta política va encaminada 

Madrid 30 de Setiembre de i875. 

Se ha firmado en Tafalla una ma
nifestación en favor de la paz, con 
muchas firmas de señoras. 

Hoy ha debido salir de Cádiz pa
ra Lisboa, por orden del goberna
dor de Sevilla, el Sr. Ramos Calde
rón. ' 

—&& kk« «namiado habí itar el aviso 
• S. Quintín,» que se hulla en el 
puerto de Cádiz. 

Hay cartas de Roma en sentid9 
mify favorable á la buena inteligea' 
cía :que debe existir entre el Vatir" 
cano y la corte de España. .*'•! 

El poeta Zorrilla ha dirigido des
de Burdeos utfti cariñosa carta de 
felicitación ul general Jovellar, por 
sus triunfos recientes en campaña. 

Anoche se dijo en algunos círcu
los, que el tribunal Supremo habiai 
dado su tallo en la cuestión llevada ' 
á lyiuel alto cuerpo, por el señor 
marquéci de la Habana, contra la 
conducta del general Riqueloae. 

Ha sido nombrado segundo jefe ' 
del apostadero de la Habana oí ca* 
pitan de navio do primera clase "se
ñor Suances. 

Dícese que D. Carlos ha concedi
do licencia á Dorregaray para tomar 
baños. « 

Según dice un periódico se ha le-
vantíido en Tafalla la prohibición 
para esportar los vinos á la capi
tal. 

Anoche dice un periódico que el 
señor Trelles desde que salió do .M.̂ -. 
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